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Madurez de la danza
contemporánea
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t una temporada titulada"Estrenosdel
milenio", el BalletNacional de Méxi~

coofreci6 recientemente tres funcio~

nesenel Palacio de Bellas Artes. Precisa­
menterealiz6 el estreno mundial de cuatro
00ras que permiten, a la manera de una

reflexi6nsobte los logros del milenio, des­
taearaJgunos elementos característicos del

desenvolvimiento de la danza contempo~

ránea en México. En SensaCiones ltíJicas
(obra dedicada al poeta Jaime Sabines) el
coreógrafo Federico Castro hace gala de
su madura experiencia como buen diseña­

darde trazos coreográficos. Se ""'" de una
obra que destaca por la exacritud de sus tra­
~ ya sea por la delineación gl'll~nll geo­

metrizada sobre el escenario, )';\ sea pur los
ejercicios de movimiento que resulnm asi~

mismoprec.isos, fluidos y nOvt:J(ISos,Je los
cuerpos de los bailarines. Con una combi­

naci6ndemúsicasdeC. NanGiITílW yNino
Rota, Castro consigue precisamente eso:

sensaciones, Es una obra de na(Uraieza

balanchineana: los movimientos de los

cuerpos se convienen en imágellcs yscdes­

hilvanan y agrupan en lo ,¡ue podríamos
calificar de ltestado de ánimo colectivo".

Se produce una danza abstr"cta en el sen­
tido direcro de la palabra: el vocabulario
danclstico se generaliza y la mirada del ob­
servador también expande con amplitud
sw; impresiones. Aunque las sensaciones

son lúdi~ no carecen de momentos dra~

máticos: varias parejas hombre-mujer al
unísono establecen vínculos vertiginosos

que tenninan para iniciarotros, tras lacer,

teza de un abandono ineludible de ciertos
..rados de :jnimo susceptibles de prolon­
gación. El diseño de una enorme red colga­
da de lo aIro del escenario -impresionan-
te creaci6n de Martha Palau- establece
un equilibrio suficieme con el manejo de

losespacios mediante el movimiento y con

las dimensiones de los cuerpos de los baila­
rines. Para el enrrarnado exacto de Sen.sa..

dones lúdicas se requirieron asimismo eje­
cuciones también exactas de los doce bai­
larines, algunos de eUos excelentes solistas
como Luis Arreguín, Raúl Almeida, Juan
de Dios Torquemada, Beatriz Juan-Gil y
otros. La obra muestra las virtudes alcan­
zadas por la apertura que hace cincuenta

años inici61a danza contemporánea hacia
el logro de una relación creativa entre la
uniformidad técnica y la sobriedad visual­
dancística que sólo coreógrafos y bailari­
nes avezados podían lograr.

La realidad está en otra parte, muestra
la experiencia de la danza contemporánea
para abrirse a esa espontaneidad orgánica
que en los movimientos de los bailarines
aprovech6lades-regularización técnicayde
contenido desatada por Metee~ing­
halO en los sesentas. Haciendo alarde de
cierto discurso descriptivo que ha prolife­
rado en la danza contemporáneaactual, so­
bre todo en la de los j6venes coreógrafos,
Jaime BIanc expresa una maduraconsidera­
ción, una especie de mensaje que, por la
forma directa de su exposición, se aseme~

ja a un lema: ltyivir junto a las drogas es vi~

vir junto a la muerte" (la nota aparece-tex..

tualmente en el programa). La música y
los bailarines han sido seleccionados por
su juventud. Aparece una bellaescenogra­
fía de Gabriel Pascal y Vanessa Hernán­
dez que, mediante un espejo estimulante,

elimina roda sensaci6n de realidad en el
escenario. También se dejan verdos-per-.
sonajes sorprendentes, impresionantes,

que pesan mucho, tal vez demasiado en la
tlnanativa"de Blanc: un cuerp<:>J'bulto vesJ
tido de negro que manipula al cuerpo de
un esquelerocompleto. Los·tres bailarines
(Bárbara Alvarado, Jesús Tussi y Cidali
Zamudio) convergen hacia el esqueleto y
comienzan a provocarlo, embaucarlo, sedu..
cirIo; realizan escarceos, hacenel amorcon
él, intercambian parejas, se consagran en

su propia juventud mediante movimien..
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tos, a veces deportivos, i reces l.;¡'¡¡OOs, en. .
el marco de una música de ~k:dUlce a.; h,'
Capitan Bedhatt. La obvie<!ad <le loS'¡nO:r , .
vimientos -« persigue la·llteláliilall ~: '.' 1,;

~. .',' ;'¡'.

el relarode l4she<:lu-coilduéé idaobra'" .. ~
~ ... '..;,1, .

a dos obstáq¡los que laconvierten enpan- ',' .,.

flero: l¡'la prolongada ~ióf,.'d"In(·;I":
_.- el;:i.:~C:~ ¡,;!...c ". .~,

escarcea;~~con ~~"'~l>ft':'''( .1

que el~ se'p¡¡ deWJé,~~t¡I ~/~"'~
rilasiado pronto, "!' un~~oca-~ :l. ...
menteextensO'y 2) la iÍij:lusióp,de1losp<;r- .,

sonajesquecarecende móvilidaaeteétiV'a. !
, ~ 11 '. ~t

se convierten en~~
"2.. ~... •

tasyportaqtql!ebe~WJ,~e~"~,,, "'_'"
para cada.uno. El apresiuadó lli\aI o, máS ¿'¡~'tl..:if~

bi~n, la débil ~ci6,n de.•4Pa Meja· ,
~te~tal.que~ a Íú ..
compañera."en po4erde Ía';'~~JlÓsn,"i.::';f".1'

hace pe¡1Sll\" eh·uiia ,esttuCtura~a¡;p~ '"
cuando, desde lamitíIdde la obra,'se 6abra
recibido elmensaje. Laamplitud de loo roo-

. ro
vimientos literalesonarrativooque rescató,
la danza contemporánea tras la inclusión
dentro de SUS fronteras de la modalida¡l de
ladanza-teatro, jamásrestó impottBnciaala
"drarnaticidad" de la danza en el,escena.
rio; antes bien, incoIP.<Jtó unaeoorme'gama
de posibilidades a los disetios coreog¡áfi­
cosque, no porseguirsiendoclarosVefec­
tivos, podian inducira \ID regresoaaquellas<
proliferadas imágenes· itjtensas utilizadas
por la danza moderna yquea SU vez pro.vb
oían de la danza expresilJt1ista. • t '(o "

Moneda alaire Uuego sagrado),~
grafía de Lidya Romero, también es una
obta de reconstrucci6n literal de looespa­
cioo, de la realidadsocial yde lanarraci6n:
Sinembargo, las dimensiones espectacula­
tes de esta obra, su prolongada.realizaci6n
y la enorme cantidad de bailarines-'Obre
el escenario, la convierten en un,relato,
de1:iponove\lstiro, en elque la relación de·
los hechos no es·directa yse regodea en
paseos y vericuetos en tomo,a personajes
y situaciones de sobregirada efectividad·
Reconstrucci6n fiel.o naturalista de un
tomeo,de futbohoécer (con música de
Sr.eveMartland, ''Dance Wod:s"yunaesce­
nograilasonora·de EduaIdqGoruález), con

público ytodo, la obra adquieresu aspec­
ro llsagrado" evocando situaeiones coreO".

gráficas, poses, "modosdel cuerpo"íJelJué,go
de pelota de GuillerminaBravo, convirtien­
do así a la MOliedaal aire en un homenaje
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a la gran coreógrafa mexicana. El tftulo
ocurre de manera literal en el escenario, de
la misma manera como el partido se de~

sarrolla a la vista del público ficticio ydel
público real que llena la sala. Se estable­
cen los mejores momentos de la coreogra~

. fía: los dos equipOs realizan una danza de
conjunto en el que las individualidades
adquieren de pronto combinaciones de

dúos, trfos y grupos que con algunos solis­
taS desenvuelven la verdadem coreogra­
ffa, prescindiendo de los movimientos de
relleno que campean en la obm indiscri­
minada y literalmente. Los momentos de
homenaje resultan una especie de transi~

ci6n o lapso onírico en los que una espe~

cie de sombm sagrada se inmiscuye en la
algarabfa del encuentro. Por momentos
los deportistas indfgenas de la obm de Bm­
va penetran en los euerpos de los jugado­
res-bailarines de Romero y los convierten
en semidioses. Al romperse dichos efectos
la dinámica del partido se desenvuelve
nuevamente pero ahora con alusiones al
orden, a la disciplina, al esfuerzo deporti­
vo mediante hileras de deportistas que por
momentos son casi soldados y por mo~
mentos revelan su origen mexicano des#
cubriendo en sus camisetas la efigie de la
virgen de Guadalupe. La enorme, funcio­
nal y bella escenografía de Gabriel Pascal

y Vanessa Hemández permite este gene~

mlizado interjuego de colores yfogonazos,
de goles y vftores, de algambfa popular e
intennedios sagrados. Esta puesta en dan~

za de Lidya Romero ha abierto la desafor­
tunada posibilidad de que los logotipos y
anuncios de las empresas que patrocinan
la obm aparezcan en la escenogmfía yen
el escenario del Palacio de Bellas Artes.
Tal vez se hará costumbre a partir de la
apertum polftica 2000 del pueblo mexica­
no. Sabia en el manejo de los conjuntos,
Romero nos entrega una gigantesca plas~

ticidad móvil que por lapsos dancísticos
logrn acotar ciertos episodios de algunos
muy logrndos diseños coreográficos, muy
bien entendidos e interpretados por los
excelentes bailarines del Ballet Nacional
de México.

Los fragmentos de Cannina BUTana

quereerea ycrea (en ese orden) Luis Arre­
guín nos enseñan que la danza contem­
poránea puede ya dominar ámbitos de
ilustración, equilibrio y tradición que an­
tes le estaban vedados yque pareefan mo­
nopolio del banet clásico. En esta obra
nos hallamos ante un hecho extraordina~

rio de interpretación estructural ydancís­
tica, apoyado en una concepción opera­
tiva y actual: IIEI amor nos enseña a ver
de frente a la muerte", nos indica el sabio
verso de Octavio Paz. Pero la obm tam­
bién nos revela que el juego erótico, el re~

godeo virtual de la carne, la alegrea colee­
tiva de la fiesta-ceremonia puede y debe
ser firme y llena de grandeza. Esta acerta­
da transformación de los añejos concep­
tos morales en tomo de la orgía nos la
entrega Luis Arreguín sin menoscabo de
la bell= ritualque estabien ejecutadaserie
de situaciones prolonga. Cannina Burana
pasa aser, de oratOrlO o cantata-seestre­
nó en 1937 en Alemania- a una esplén­
dida gmn danza. El diseño del vestuario
de Cordelia Dvomk, del enorme telón de
Jordi Boldó y la apertum del hueco del
foro en toda su dimensión, dejando a las
luces ya las diablas expuestas a la vista del
público, nos hacen penetrar en un mundo
monumental y aún así secreto en el que
los protagonistas del amor camal, del amor
espiritual, del rejuego amoroso se hallan
merecidamente convertidos en jueces y
partes del fenómeno. No se tmta de esta-
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bleeer la trascendencia oel diabólico seña­
larnienrode los amores colectivos sinocoo
responsabilidad y vigor entregarse a eUoo
como si fuesen una religión en sí mismos.
Los colores café y ocre, un negro con
pequeñosdetallesdeotroscolores enelves­

tuario, consiguen una bien provista uni­
formidad que el enorme y semioscuro
telón deJordi Boldó, al fondo, construye vi­

sualmente como ungran templo irreligi(}o
so. El concepto de los movimientos, con
visos de arte marcial o apariencia ycalifi­
cación butoh, consiguen fomentar la ima­
gen de fuerza yseguridad. La ohm, separada
claramente en fragmentos y secciones, en
varios momentos hace uso de una mesa­
flecha y varias sillas que son convertidas
sucesivamente en escudo, comedor, pales­
tIll, pedesral, barca inmóvil, eteétem. Aun­
que sobreviene una gran creatividad en
los movimientos de brazos, pies, piernas,
torsos, manos, las contundentes, bien lfri~

cas manifestaciones eróticas de las parejas
también refieren al espectador a los m(}o
mentas más dulces ysuaves del acontecer
sexual yamoroso. Obra de conjuntoi,Arre­
guín ha impuestorigurososdespl37.3IDien­
tos, a veces uni(onnes, aveces simétricos.
En un vertiginoso episodio hace danzar
atractiva, sugerentemente a las piernas V
a los pies de los bailarines y bailarinas, a
veces echados boca arriba sobre el suelo.
Si la danza contemporánea ha permitido
la ampliación del vocabulario corpoml al
infinito, Arreguín, sin alejarse o deslavar
la modalidad conceprual escogida para loo
movimientos del cuerpo, suscita la ac[i­
vidad recreativa de sus partes y elluci­
miento de la bien cimentada técnica que
posee cada bailarín. Los solos de Raúl
Almeida, Víctor López, Luis Martín Re­
séndiz, Juan de Dios Torquemada y C¡­
tlali Zamudio nos permiten reconocer al
fin a más de una generación de estupen­
dos bailarines que el Ballet Nacional de
México ha prepamdo, afilado, dispuesto
en su Centro de Danza Cont.emporánea
de Santiagode Querétaro. En cada unode
los bailarines que intervienen enCannina
Burana vemos ya la indiscutible técnica
adquirida pero en la bien sustentada crea­
tividad, en la sabiduría de diseñador de
Luis Arreguín descubrimos el asentamien­
to definitivo de un coreógrafo impecable.•


